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No era  a lcazareñ o , pero  
aquí d esen volvió  su vida y 
se som etió  a la coyu n d a, 
p ara  él h o lg ad a, del yugo  
m atrim onial, ocu p an d o mu­
ch o s años el c a rg o  de Jefe 

de los serv icios de com u n i­
ca cio n e s ; telégrafos, te léfo ­
nos y relojes de ¡a  Estación.

H abía n acid o  en Q uero, 
co m o  pudo n a ce r en Piédro- 

la, por ser hijo de ferroviario  
am bulante, asen tad or. En 
realid ad , era m adrileño ba- 
rrio b ajero  injerto en a lc a z a ­
reño, co m o  se v erá  a conti-
nua'-íAn

Era de e sca s a  estatu ra, 
g o rd o -p á lid o , vibrante, in­
quieto. Vestía y vivía con  
lujo y d en tro  de la flam en- 
q u en a, co n  cierto  gusto. P a­
re cía  un m arqués y a los  
ch ico s  nos inspiraba adm ira­

ción  por su con d ición  de to ­
rero y resp eto por su m odo 
de p resentarse. La fantasía  
infantil, desb ord ad a enton­
ce s  con  el ju ego  del toreo  
co m o  ah o ra  con  la p elo ta , 
v eía  en «C asitas» el n o n  p lu s , 
co m o  d ecía  Emilio «el Pám ­

pan o» su com p añ ero  de 
gu itarra, pues com o buen 
flam enco, «C asitas» se p asó  
la  vida de juerga,

D entro de la fanfarria, D. Antonio tuvo la p reo ­
cu p ación  de su personalidad y es in teresan te e x a ­
m inar cóm o se con sid erab a él a sí mismo y los c a ­
n ales o cu ltos por donde discurría su verd ad ero  sen­
timiento, disim ulado con  a p a ra to sa s  ap arien cias. 
Lo que resalta  en la  ob servació n  es su afición to ­
rera, su actu ació n  juerguística y el no hab er teni­
do un hijo a quien poder decir: «este es tu pad re».

D ,  A n t o n i o  C a s a s  G a l l a r

E sta  fo to g ra fía  de «C asitas* es muy elo ­
cu ente. porque lo re tra ta  «de cu erp o entero».

P are ce  un buen m ozo y era  un a b o la . Tie­
ne el gesto  h o sco  suyo: pero eso era  una  
«filfa». Le fa lta  b arrig a , que disim ula con el 
em bozo, con ia  actitud y con la  posición  de ia 
m áquina fo to g rá fica , c a re ce  que ad elan ta  el 
pie en desplante de citar al to ro , p ero  no hay  
to ro .

Cab e que h a y a  convidad o a com er a quin­
ce o veinte y que se v a y a  p o r o tro  la d o , llev án ­
dose la s  v ian d as, o que pida de beber p ara  
todo el que llegue a la tab ern a  y se escu rra  
por un ángu lo p a ra  que paguen los q u eb eb an , 
com o es ju sto .

C u en tan  que la n och e de su b od a k  dijo a 
la C a y e ta n a  que se fu era  desnudando y volvió  
al día siguiente . , . p a ra  que se fu era  a c o s ­
tum brand o.

Así era  D . A ntonio de ja ca ra n d o so  y b ro ­
m ista  y así se re ía  la  C a y e ta n a , p oseída y 
a rro g a n te , al ver a  la  gente deslum brada por 
las ap a rie n cia s .

La prim era y gran  sor­
p resa que se sufre es la de 
ver que D. Antonio era casi 
an aliab eto . ¿Es posible que 
aquel señor . . . ? Q u eján ­
dose de su m ala letra y falta  
de ortog rafía , d ice  que es 
requisito indispensable ser 
muy p o co  ilustrado p ara ser 
un buen to rero , pero  que él, 
com o nunca g a s tó  co le ta , 
pudo lleg ar a sab er m edio  
escribir y leer p ara  defender 

en la C om pañía el sostén de 
su familia. Ingresó en la Es­
tació n  el año 1874. La afición  

le entró el 71, viviendo en la 
Estación  de Pozo C añ ad a  
con  su padre, que lo  llevaba  
a los to ros de A lb acete  y 
Hellín a ver a Lagartijo , 
B oca  N egra, F rascu elo  y 
o tros. El p ad re c re ía  qu e su 
ch ico  sería un gran  to rero  y 
D. Antonio tuvo el m ayor  

pesar en no tener un hijo de 
quien poder decir lo  mismo.

Fusilaron a su p ad re los 
carlistas y él, m ás am p arad o  
por esta  cau sa , p asó  a M a­
drid, al Taller de telégrafos, 
d ed icánd ose al to re o  por 
los p atios de vecin d ad  del 
barrio del Sur,

Por entonces tuvo re la ­

ción íntima co n  una so cia  de  
Ministriles y con  los am igos  
de otras, chulillos com o él y 

co n  pretensiones de llegar, fueron a pie a debutar  
en G etafe; era el 14 de m ayo de 1877.

El 1880 se presentó en Madrid com o b an d eri­
llero de «El Puiguita» y «El Z o co » , al mismo tiem ­
po que Jos niños cord ob eses donde iba «El G uerra»  

El 81, «El M anchao» tuvo interés en llevarlo  
de banderillero a todas partes, pero no fué, p o r  
no aban donar su puesto de ferroviario, donde veía
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